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CAPÍTULO II. 
OTRAS MISAS CELEBRADAS POR EL OBISPO 

 

171. Aun cuando el Obispo celebre la Misa con menor concurrencia de pueblo y 
de clero, ordénese todo de tal manera que aparezca como el gran sacerdote de su 
grey, pastor de toda su Iglesia. Así, pues, cuando visite parroquias o comunidades 
de su diócesis, es conveniente que los presbíteros de la parroquia o de la 
comunidad concelebren con él. 

172. Ayudará un diácono revestido con las vestiduras de su orden. Si no lo hay, 
un presbítero leerá el Evangelio y servirá al altar; y si éste no concelebra, vista 
alba y estola. 

173. Obsérvese todo lo que en la Instrucción general del Misal Romano se 
describe acerca de la Misa con pueblo21. 

Además, cuando el Obispo se reviste las vestiduras, recibe también la cruz 
pectoral, y como de costumbre, el solideo. 

Usa la mitra y el báculo, si las circunstancias así lo aconsejan. 

Al inicio de la Misa saluda al pueblo, diciendo: La paz sea con vosotros, o La 
gracia de nuestro Señor. 

El que va a leer el Evangelio, sea el diácono o el presbítero, aun si éste 
concelebra, pide y recibe la bendición del Obispo. Leído el Evangelio, se lleva el 
libro al Obispo para que lo bese, o también pueden besarlo el diácono o el 
presbítero. 

Antes del prefacio, el diácono entrega al ministro el solideo del Obispo. 

En las Plegarias Eucarísticas I, II y III, el Obispo después de las palabras: el 
Papa N. añade: conmigo indigno siervo tuyo. En la Plegaria Eucarística IV, después de 
las palabras: el Papa N., añade: de mí indigno siervo tuyo. 

Al final de la Misa, el Obispo bendice, como se dice en los nn. 1120—1121. 

174. El Obispo, que no es Ordinario del lugar, con el consentimiento del Obispo 
diocesano, puede usar en la celebración la cátedra y el báculo cf. n. 47 y n. 59.  

                                         
21 Cf. Misal Romano, lnstrucción general, n. 77—152. 


